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			INTRODUCCIÓN

			Hablar de la familia siempre es delicado y arriesgado. Es delicado porque todos tenemos relaciones familiares que forman parte de lo más íntimo, de aquello que nos ha conformado. Cuando abordamos el tema familiar, todos nos vemos involucrados, tanto el que escribe como el que lee. Todos somos «especialistas», a nuestro modo, en este campo. Nos reconocemos en lo que se dice, se nos confirman experiencias vividas y, al mismo tiempo, nos sentimos desahuciados cuando percibimos que nos cuesta o no podemos alcanzar las grandes posibilidades que solo la familia consigue proporcionarnos. En definitiva, podemos afirmar de entrada que hemos nacido para la familia, es nuestro ecosistema natural y nuestro espacio social primigenio. Somos seres familiares, pues la familia está en la base de nuestro ser persona, tanto por el exceso de relaciones familiares como por su defecto, nos guste más o nos guste menos, queramos o no.

			Al mismo tiempo es arriesgado abordar este tema porque hoy en día no se puede hablar de familia sin encontrarnos con el rechazo a aceptarla como una realidad fundamental que nos viene dada y que no depende de nuestros deseos. Frente a las diversas concepciones actuales de la familia, no podemos dejar de mostrar que la familia es una realidad concreta, ciertamente con una gran capacidad de adaptación, pero sobre la que hay una verdad.

			A lo largo de este texto iremos transitando por estos temas para descubrir cómo hemos llegado al modo de entender y vivir las relaciones familiares en la sociedad actual. Junto con ello, plantearemos los rasgos que definen la familia como realidad irreductible cargada de bienes que posibilitan el desarrollo integral de las personas y, a la vez, la humanización y sostenibilidad de la vida en sociedad. Tras la lectura de estas páginas podremos concluir la centralidad de la familia en la existencia humana y el hecho de que todo ataque o descomposición de la vida familiar conlleva la pérdida de lo que hay de humano en las relaciones sociales. La familia es la primera sociedad, como la define Scott Hahn, es previa al individuo, como veremos más adelante, y es el origen de cualquier modelo social de todo tiempo histórico y en cualquier lugar de la geografía social actual. Es cierto que hay sociedades, como las escandinavas o las de la Europa Occidental, donde la familia parece que se ha reducido a su mínima expresión o incluso se habla de su desaparición. No obstante, sería muy interesante y productivo deshacernos de toda ideología y observar desde una perspectiva familiar las graves problemáticas personales y comunitarias de estos supuestos países modernos que dicen «haber superado» la institución familiar. Quizás no haga falta tanto y sea suficiente con vivir allí unas semanas para darse cuenta e incluso sufrirlo.

			Analizando las series o películas que nos ofrecen las plataformas de streaming, parece que la familia sea lo más retrógrado que hay, y en ella se encuentre el origen de muchos de los males que nos aquejan. ¡Qué daño hicieron series como Friends y similares! «Dónde estén los amigos, que es la familia que se elige dicen algunos, que se quite la familia». «Qué maravillosas son las relaciones sin compromiso, las parejas de hecho y la vida sin hijos que solo hacen impedir la promoción laboral o personal».

			Puede parecer que la familia ha pasado de moda, pero si atendemos a las encuestas más recientes nos encontramos un panorama bien distinto. Según el estudio «Percepción, interés y motivación de las personas jóvenes por formar una familia» realizado por el Observatorio Social de la fundación La Caixa de finales del 2024, el 90 % de los jóvenes considera que la familia que le ha criado es muy importante en su día a día, mientras que el 80 % afirma además que esta es o será referente a la hora de formar la suya propia. Y más de la mitad de esos jóvenes concibe la familia como una estructura basada en el matrimonio. Junto con ello, dos de cada tres jóvenes tienen voluntad de contraer matrimonio, el 48 % de los cuales preferiría hacerlo por lo civil, mientras que el 32 % optaría por el rito religioso. Solo el 14 % dice no querer tener hijos, con todo, la fecundidad en España es de las más bajas del mundo, lo que se atribuye a las dificultades para la conciliación con el trabajo.

			En el mismo sentido, en octubre del mismo año el CIS ha realizado el primer estudio sobre Redes de apoyo. En ella, los encuestados aseguran que los familiares constituyen la red de apoyo con la que más pueden contar en caso de necesidad con un 8,91 sobre 10. Si se observa la variable edad, la media más alta en la consideración de la familia como principal grupo de ayuda son los jóvenes entre 18 y 24 años, con un 9,12; las personas entre 25 y 34 años, con un 9,11; y las personas mayores de 75 años, con un 9,10.

			Es decir, la familia sigue siendo importantísima en nuestro país. Es cierto que tendríamos que entrar en definir qué entienden por familia todos estos encuestados, pero ello no dejaría de mostrarnos que las relaciones «de la carne y la sangre» son decisivas tanto en la percepción como en la vida cotidiana de los españoles. Lo veremos a lo largo de los siguientes capítulos.

			Vamos a hacer dos apuntes antes de comenzar.

			El primero es que hay quien puede pensar que la situación de la sexualidad, el matrimonio y la familia no está tan mal porque siempre han existido parejas de hecho, abortos, anticoncepción, uniones del mismo sexo y relaciones fuera del matrimonio. Si bien esto es verdadero, hay una diferencia notable entre lo que sucedía «antes» en cualquier cultura y momento histórico, y lo que sucede «ahora» en nuestro Occidente poscristiano y postodo. La diferencia estriba en que todas estas situaciones que afectan a la vida familiar en la cultura que nos ha tocado vivir, desvalorizándola y disolviéndola se hallan legitimadas, promovidas, puestas como ejemplo de vida e incluso tuteladas por la legislación. Se llega a proclamar el aborto como un derecho, la promiscuidad sexual como progreso y las uniones libres como iguales o mejores que el matrimonio. Con anterioridad, efectivamente todas estas situaciones se dieron, pero siempre en la marginalidad cultural, como algo que había que tolerar si no había más remedio.

			El cambio social, fruto de muchos factores que analizaremos en el primer capítulo, ha hecho que se difundan todas estas realidades alcanzando el estatus de normalidad y de avance de los derechos individuales. La consecuencia: la normalización y defensa ideológica de todo lo anteriormente dicho favorece su difusión, principalmente a través de las redes sociales, que hacen que cualquier fenómeno se expanda con gran rapidez y alcance a todos.

			El segundo apunte es que, al hilo de lo que acabamos de decir, se piense que «cualquier tiempo pasado fue mejor». Esta afirmación nos deja indefensos por varios motivos. Por un lado, porque la nostalgia siempre está teñida emocionalmente y nos impide ver lo negativo de situaciones anteriores; esto también pasa muchas veces en la vida personal. El juicio y la valoración son erróneos. Por otra parte, porque es imposible la «retrotopía» que diría Zygmunt Bauman: las circunstancias han cambiado tanto que pretender retornar a lo pretérito es una utopía y, si se pudiera, sería poco operativa para responder a los desafíos actuales. Y, finalmente, porque hace que critiquemos mucho pero que, ante la imposibilidad del pretendido retorno, no actuemos.

			El tiempo que nos ha tocado vivir es el mejor precisamente porque es el nuestro, en el que podemos actuar y en el que podemos hacer presente el gran regalo que es la vida y la familia. ¿Fueron mejores los años 30 en España con la gran crisis social, el genocidio religioso y la Guerra Civil? ¿O el siglo xix con más de un millón de muertos en las olvidadas guerras carlistas? ¿O cuando en el siglo xiv la peste redujo la población a una tercera parte en tan solo unos años? Podríamos seguir.

			Todas las generaciones han tenido el desafío de hacer presente la capacidad que tienen el amor, la entrega incondicional y la apertura a la vida para humanizar lo social. Nunca ha sido fácil. Tantas veces la precariedad de la vida, las limitaciones de las personas y los intereses de los poderosos han puesto trabas a poder vivir en plenitud la relación familiar. Pero ahí sigue, con sus más y sus menos, adelante.

			Para desarrollar y apuntalar todas estas ideas y otras más, vamos a hacer el siguiente recorrido. En el primer capítulo presentaremos las características de la sociedad posmoderna que parece que ha superado toda limitación y se abre hacia el transhumanismo; una propuesta que desde finales del siglo xx ha modelado Occidente, pero a la que ya se le ven los límites que, por cierto, son abrumadores. Entendiendo las líneas fundamentales del mundo posmoderno o hipermoderno, como lo llaman algunos, podremos comprender mejor qué le pasa a la familia hoy y por qué sigue siendo decisiva.

			En la segunda parte abordaremos las ideologías que bajo capa de ciencia han tratado el fenómeno familiar y lo han ido interpretando hasta convertir a la familia en algo nimio y especialmente peligroso para las personas. En un primer momento se explicarán las teorías antropológicas sobre el origen y la posible universalidad de la familia siguiendo la estela de Rousseau, Morgan, Engels, Mead y Lévi-Strauss. A continuación, recorreremos el pensamiento social sobre la familia en el siglo xx analizando las posturas del evolucionismo, el funcionalismo, Marx, el feminismo, la Escuela de Frankfurt, Giddens y Bauman. También haremos una breve referencia al papel de los medios de comunicación social en todo este montaje ideológico, porque al fin y al cabo es eso, un conjunto de creencias y prejuicios sesgados sobre la realidad, que han hecho que la vida familiar esté en pleno proceso de desconfiguración al tiempo que, de resistencia, a veces cayendo en el «familismo».

			Seguidamente, se analizará con detenimiento la realidad familiar, intentando huir de todos los dogmas que la modernidad y la posmodernidad nos han hecho creer sobre la familia. Para ello, en un primer momento se precisará qué definiciones de familia se proponen en la sociedad actual y cuáles me parecen, tras un análisis reflexivo, más ajustadas a una visión realista de la persona y su vida en sociedad. En un segundo momento se definirá la familia como relación social básica cuyos pilares fundamentales e irrenunciables son el don, la diferencia, la desigualdad y la discriminación.

			En la última parte haremos hincapié en las claves que definen a la familia como motor de la vida social y agente de salud social. Finalmente, no podíamos dejar de lado la especificidad de la familia cristiana como centro y eje de una concepción global que puede profundizar en la verdad de la relación familiar.

			Que nadie se asuste al leer en esta introducción, tantos autores e ideas que, quizás, parezcan muy sesudas. Pueden serlo, pero hemos procurado realizar estas páginas con el fin de que sean accesibles, con un lenguaje cercano y con referencias a la actualidad. Con todo y con ello, hemos querido respetar el carácter científico y experiencial del tema que nos ocupa.

			Empecemos.
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El individuo nunca ha podido vivir
aislado porque siempre es fruto de la
union de un hombre y una mujer: si
algo tenemos en coman todos los
humanos es ser hijos. Ademas, dado
que el ser humano tiene un periodo
de socializacion largo, sin la vida
familiar, los ninos nunca

superarian las primeras fases de la
vida. Todo ello sin contar con que
existen los lazos afectivos y
amorosos entre esposos, padres e
hijos. Es decir, si hay algo identitario
en lo humano es ser familiar.
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